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EL famoso violinista cubano Brindis de Salas, llamado Claudio José Domingo, nació en La Habana hace cien años, en una casita de la calle "del Aguila", la cual tenía por aquel entonces el número 168. S'.',u padre, que era músico, aun-que sin el mundial renombre que andando el tiempo alcanzaría el hijo, estaba casado en segundas nupcias con María Nemesia Ga-rrido, quien dióle también dos vás-tagos más: José del Rosario y Jo-sé Orosio. Del primer matrimonio el viejo Brindis sólo había tenido una hija, María Severiana, nombre que era el mismo de la madre, és-ta dé apellido Arango. Brindis de Salas abrió los ojos, pues en un ambiente musical. El padre, hombre ya maduro en 1852, pues naciera en los comienzos jus-tos del siglo, habíase aplicado des-de niño al estudio del violín, a que Je destinó su progenitor, el sargen-to primero del Real Cuerpo de Ar-tillería, Luis Brindis. Hermano de leche del Conde de Bayona, estuvo relacionado desde la infancia con figuras muy señaladas de la aris-tocracia habanera, cuyos saraos amenizaba con una "orquesta de baile", famosa en aquellos medios. Como su hijo después, era hombre elegante y pulcro, de cuerpo bien dispuesto y procer. Componía ver-sos", de los cuales se conocen unos serventesios dedicados a las seño-ras doña Catalina Calvo de Cha-cón y doña Catalina Calvo de Cal-derón, y un soneto escrito en los natales'de don Juan de la Cruz y del Junco. En suma, un negro que, a diferencia de otros de su misma piel, como el poeta Manzano, se-pultado por esos mismos años en la. más dura esclavitud, gozaba de muchas franquicias en la high life habanera del primer tercio del si-glo XIX. 
Sin embargo, tales relaciones no 10 libraron de la tortura y la pri-si 'ii en 1844, cuando se abrió el sangriento proceso por la llamada Conspiración de la Escalera. Cuando del Consejo de Guerra a que se vio sometido en Matanzas, del 18 de diciembre al 25 de ese 

mismo mes y de aquel año, fue ex-pulsado de Cuba —pena sin duda harto benigna— con prohibición de volver también a Puerto Rico. Pe-ro en 1849, Brindis estaba nueva-mente en La Habana, aunque guar-dando prisión por quebrantamien-to de condena, es decir, por haber regresado. Dos años después lo li-bertó el general Concha, su com-padre y amigo, con la condición de que saliera del pafs. Se le prorro-gó luego la estancia y al fin que-dóse en la Isla, y en nuestra capi-tal murió ciego y en extrema po-breza, en 1872. 
Además de los versos, el viejo Brindis compuso algunas piezas de escaso valor, como una opereta ti-tulada "Congojas matrimoniales" y una Melodía, dedicada al general Concha e impresa en 1854. • 
Claudio José Domingo Brindis de Salas, viene al mundo el 4 de agosto de 1852, en momentos en que la situación de la Isla era har-to distinta de la que había encon-trado al nacer el padre del famoso violinista, en 1800. Pese a la apre-

tada cerrazón colonial, las ideas de justicia y libertad iban filtrán-dose en el pensamiento de muchos cubanos inteligentes e instruidos, que formaban parte de la incipien-te burguesía criolla y no pocos de los cuales habían viajado con fruto por Europa y América. Y si evi-dente inquietud existía en el orden político, ya casi en las vísperas del Grito de Yara, mayor aún podía notarse en el campo artístico, es-pecialmente durante el período que va desde 1840 hasta 1870. Saliendo de la torpe postración en que se hallaba a fines del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX, la socie-dad blanca entregábase al cultivo de la música, ello sin olvidar que eran muchas las familias negras libres, en cuyo seno rendíase tri-buto a ese arte. No obstante las numerosas limitaciones de todo orden, propias de una colonia,' el ambiente resultaba favorable, pues, al desarrollo de un gran tem-peramento artístico, de manera que el de Brindis halló campo donde explayarse con mayores posibilida-des que las que tuvo su padre. Es-te había aprendido al cabo, luego de la sangrienta experiencia de la Escalera, lo duro que era el ser negro en Cuba, aún en casos ex-cepcionales como el suyo y con las relaciones que le hemos visto. Por eso ansió siempre que el hijo se le educara en medios más liberales, Francia de ser posible. ¿Pero có-mo, si ya cuando Claudio José Do-mingo viene al mundo el padre es un fantasma de lo que fuera antes ,y apenas puede librar su sustento y el de su familia, pues otras or-questas habían sustituido a la su-ya y él estaba tachado por el pro-ceso de la conspiración? 
En este punto recuerdo a un no-tabilísimo violinista negro, ya fa-llecido, Francisco de Paula Aran-go, contóme hace ya muchos años que según referencia del propio joven Brindis, éste logró' salir de Cuba, en 1869, mediante una lote-ría que le puso en las manos, caí-das del cielo, diecinueve onzas. Ya entonces era el asombro de cuan-tos le habian escuchado. A los ocho años compuso una danza que titu-ló "La Simpatizadora", dedicada a una dama habanera principal. A los diez tocó en el "Liceo" de La Habana. A los diecisiete (cuando parte hacia París) reconocíasele como "la esperanza musical de Cu-ba". Un profesor negro, José Re-dondo, y uno blanco, el belga Van Der Gutch, habían tomado parte principalísima en su educación ar-tística. 
En París, Brindis ingresó de in-mediato en el Conservatorio, donde prosiguió los estudios comenzados en la Habana. El primer año ob-tuvo un accésit; el segundo, un primer premio. A partir de ese momento, la crítica comienza a se-ñalarlo con encomio. "Es un artis-ta de gran talento —dice el co-mentarista de "Le Siecle"— que en todos los conciertos en que se ha dejado oír, obtuvo el más lison-jero de los éxitos". Weber, en "Le Temps" aseguró que nadie como Brindis sabía "apoderarse de su auditorio y dominarlo de modo tan completo". 1 



Inicia entonces un* jira por Eu-ropa, Italia, Alemania, Inglaterra, Rusia... En Florencia, los diarios hablan de "un joven negro, perfec-tamente negro, hijo de Cuba, de un talento extraordinario, de her-mosa y simpática figura, que ha-bla seis o siete lenguas... "En Mi-lán, se reconoce que el prodigioso violinista arranca a su instrumen-to "dulcísimos sonidos, apasiona-dos y aún en las más difíciles si-tuaciones conserva una serenidad, un buen gusto y una pureza de en-tonación verdaderamente envi-diables". 
Ya es famoso en las principales capitales de Europa cuando Brin-dis decide regresar a Cuba, en 1875. Antes recorre diversos países del Continente, entre ellos Vene-zuela y los de América Central, hasta que en la noche del 24 de noviembre de 1877 presentóse ante el público habanero en el teatro "Payret", después de una ausen-cia de ocho años. Y no sólo "Pay-ret", sino en los altos de "El Lou-vre", y en un beneficio, celebrado en el teatro "Tacón". Brindis de Salas inicia enseguida una jira por el interior de la Isla y llega hasta Santiago de Cuba, en enero de 1878. De vuelta a La Habana, em-barca hacia México y se aparece el 21 de ese mes en Veracruz. El 2 de abril llega a la capital. El Ca-sino Español lo festeja en un acto brillantísimo, previo a su actua-ción en los teatros "Abreu" y "Principal". 
Por esos dias visitó también Mé-xico otro violinista famoso, tam-bién cubano y también "de color": Joseíto White, distinguido y hon-rado por hombres como Rosini, Gouncid y Auber y el cual había dejado una profunda impresión en el público y la crítica de aquel 
país. Sin embargo, Brindis de Sa-las triunfó sin estorbos. Era "otra cosa", tal Vez menos cuajado que su eminente compatriota, pero en cambio más romántico y brillante. Tenía razón el crítico de "El Siglo XIX" cuando comparó estas dos grandes figuras de la música uni-versal: "El señor Brindis de Salas no es de la escuela de White; éste, clásico por excelencia, ̂ cusa un profundo conocimiento de su arte; Brindis de Salas, menos amigo de las exigencias magistrales, revela una maravillosa espontaneidad en sus creaciones y una audacia en su estilo digno de su inmenso talento de artista". • Nueva vuelta a Europa y nueva visita a Cuba, en 1886. El artista contaba entonces 34 años de edad. Fortalecido por el estudio, su ge-nio resplandecía a plenitud. El concierto que ofreció en el Gran Teatro (hoy Teatro Nacional) fue, a juzgar por el extenso artículo que le dedicó Serafín Ramírez, uno de los acontecimientos artísticos de mayor categoría de cuantos presenciara La Habana hasta en-tonces. "Entre las cualidades que le adornan —escribió entonces Ramírez— sobresalen a nuestro juicio una fuerza de arco extraor-dinaria y un estilo apasionado. Su ejecución es brillante y hasta dia-bólica en muchos casos; y se com-prende que así sea, porque con su mano izquierda ha llegado mate-rialmente a identificarse con el 

instrumento, cómo posee además' un tono hermoso, un arco poten-, te y flexible a la vez y sobre tédo tiene una feliz organización, una imaginación vivaz, un carácter enérgico, claro esÜtá que h(ace I cuanto se le antoja, dando a su ejecución, como el célebre Olle Bull, una importancia deslumbra-dora. .." 
Esta segunda presentación de Brindis en La Habana fue, como decimos, un verdadero aconteci-miento público. Su apuesto conti-nente, su atracción personal, real-mente magnética, sus modales dis-tinguidos y la anchurosa fama que lo acompañaba, convirtiéndole pronto en un personaje popular, i hacia el que todas las miradas se volvían, al que todos señalaban con admiración o curiosidad. Con-| tribuía a ello, sin duda, el color del artista, sus títulos de caballero y barón y sobre todo su desenfa-do y orgullo, que siempre dieron a su carácter un tono de agria alti-vez. 
Cuéntase que precisamente por esta fecha, penetró el rey de las octavas, acompañado dé varios amigos blancos admiradores su-yos, en un café "exclusivo" que a la sazón estaba de moda en La Ha-bana. Pidió cada quien que tomar y cuando lo hizo Brindis, el depen-Idiente respondió con aspereza: "Yo 'no sirvo sino a los caballeros, no a los negros". Brindis de Salas se| lirguió como picado por un tábano. Esbelto y colérico se llevó la mano a la solapa del frac y señalando un botón que llevaba en ella exclamó lleno de ardor: "¡Pues yo soy ca-ballero de la Legión de Honor y no hay aquí tal vez quien pueda decir lo mismo!" 
De La Habana regresó Brindis otra vez a Europa. Su genio, sus gustos, sus hábitos, sus relaciones eran más de aquel continente que del nuestro, de modo que a la tie-rra de su formación espiritual vol-vía siempre, después que visitaba el mundo en que naciera, el cual no solía-mostrársele del todo pro-picio. 

En 1889, hallándose en Barcelo-na, decidió partir hacia Buenos Aires, mediante un contrato por cinco conciertos con el empresa-rio M'ario Conde, y a la gran capi-tal argentina llegó a mediados de agosto de aquel año. Llevaba una recomendación de Emilio Castelar. A pesar de ello, sus primeros pa-sos giran sin éxito alrededor del empresario Onrubia, el cual le ofrece sólo 100 pesos por noche, que. Brindis rechaza, aunque su si-tuación económica dista mucha de ser holgada. Sin embargo, la car-ta del gran tribuno español le franquea el hogar del prócer ar-gentino Bártolomé Mitre y allí lo oye, una noche inolvidable, el gran crítico musical de "La Nación", don Enrique Frexas. 
Es lástima que por necesidades de espacio po podamos reproducir el hermosísimo artículo que Fre-xas dedicó a Brindis. Pero baste decir que su aparición en el gran diario argentino decidió la suerte del violinista en la urbe del Plata : seis días más tarde, el 27 de agos-to de 1889, Brindis debutaba con un éxito estruendoso, ganando 1,000 pesos por noche... Desde ese 



momento, la sociedad bonarense cuyo a r t e estuY° rendida la misma multiplica su entusiasmo por el ar-! sociedad que ahora aba a verle mo-tista, a quien agasaja hasta el can- rir oscuramente: nadie creería que sancio; los empresarios le adulan- era claudio Jose Domingo Brindis las mujeres le aman- todos le ad- ;!e Salas, caballero y barón, miem-miran. Toca en los salones del pre- bro de órdenes españolas, ítalia-minente porteño Albert Guerrico n: s- portuguesas y austríacas, y éste, así que lo oye, le regala un Gi'an Cruz del Agu*la X Yio: 
solitario de brillantes Los amigos ilmista de camara de Su Majestad le costean un stradivarlus. Recorre ef Emperador de Alemania. , . en triunfo las provincias argenti- D e su P°brisimo refugio se tras-nas, donde se repiten las escenas Jadó f1 ¡nfeli/aotro del mismo de Buenos Aires, hasta que al fin -íaez' la forlda Ai Rel dl Ylnl - en después de dos años de gloria de- el Paseo de Julio, de donde ya no cide, como siempre, regresar a Eu- habría de .salir sino con la garra de ropa. la muerte clavada sobre el cuello. 
En Berlín, Brindis contrae ma- El 31 de mayo- la Asistencia Públi-trimonio con una dama alemana v ca recibió una llamada telefónica, es nombrado concertista del Empe- "'formando que un negro atorran-rador. Se instala en Kanstrasse 56 te encontrado en plena calle estaba casa que adquiere y aun parece a 'll,nt0 de morir' ,En , T haber tenido cierta participación íancia 1ue conducido a la sala de en una fábrica de instrumentos auxilios. Bajo los, harapos 

musicales. Pero el carácter inquie-[ apareció un corset masculino, imi-to no ha de domármele y empren- g''iont°. un programa y un pasa-
de nueva peregrinación artística. En 1890 y 1895 está otra vez en 

porte. „ —¿Brindis de Salas? ¿Utetjed 
T „ , _ , es Brindis de Salas? —le pregun-La Habana En 1898, su hogar se t(-, e] médico asistente, derrumba. La mujer establece de- si .. Brindis de Salas, pero manda de divorcio, hastiada de, m e nluero aquel genio andariego y excéntri-
co. Brindis se lanza, como siem-
pre, a recorrer el mundo, dejando 
en Alemania sus bienes y tres hi-
jos, violinistas también. Otra es- ' 
tancia en La Habana, en 1900. 
"Llegó, vio... y lo contrataron en 
"Ai|,izu" —escribió el Conde Hos-
tia Recorre el interior de la Is-
la, sin resultado económico favo-
rable. Se va y vuelve en 1901. Lue-
go de otra gira inútil por su patria, 
marchase, al fin, de Cuba, esta vez 
para siempre. 

El desastre del hogar tanto co-mo la evidente declinación de su genio artístico; los excesos que en ciertos temperamentos exaltados produce la gloria; el desorden de su vida, ganada progresivamente por el alcohol, fueron sin duda so-cavando aquella naturaleza excep-cional. Durante algunos años Brin-dis se pasea por Europa y Améri-ca, pero ya se sabe que la cuesta es de bajada. 
En 1911 aparece en Ronda (Es paña) donde después de un con cierto —J;el último!— en el teatro "Espinel", decide volver a Buenos Aires, a donde llega a fines de ma-yo de aquel and. ¿Qué quiso, qué quería Brindis en la Argentina después de 22 años de ausencia? Quizás soñara renovar sus días de gloria, encontrar la mano amiga de otro Frexas y empezar nueva-mente, pero eso era imposible. 
Durante dos días, el 25 y el 26 de mayo, Brindis se hospeda en una ínfima posada de la calle Sar-mientos y no deja su tugurio sino para vagar como un atorrante, sin más compañía que la de sus re-cuerdos dolorosos. A nadie dijo su nombre Y quien le vio aquellos días, sucio, peluda, descuidado, con la piel cenicienta de los negros tuberculosos, anciano de ojos apa-gados y claudicante andar, nunca creyera que era el famoso Rey de las Octavas, el violinista cubano naturalizado alemán que había paseado por el mundo su genio, su fama y su insolencia; el músico de bello nombre y bello porte, ante 

Es posible que hubiera en el Pa-ganini negro un inconsciente sedi-mento de amargura, fijado por el recuerdo de los últimos días de su padre y por el desdén con que al-gunos espíritus inferiores quisie-ron tratarlo a causa de su color. De todas suertes, Brindis fue grande por su ardoroso genio ar-tístico, por el contenido de su per-sonalidad rara, poderosa, impar. Y la visión de su vida, azotada por un torbellino de pasiones, misera-ble unas veces, fastuosa otras, siempre profundamente humana, nos brinda fina sustancia román-tica, entreverada de esa locura que en ciertos hombres superiores suele ser la única condición razo-nable. Como ocurre muchas veces, su verdadera vida comenzó con su muerte: que ahora si es inolvidable para Cuba el estupendo violinista negro, que tantas veces hizo nacer su patria en la admiración de quie-nes a no ser por aquel genio, nun-ca la hubieran conocido. 

Unos minutos después abatía pa-la siempre la cabeza. Era la ma-drugaüa del 2 de: julio de 1911. 
De los tres grandes violinistas dados por Cuba el siglo pasado (Brindis, White y Díaz Albertini) Brindis es el más desordenado, el más fogoso y desigual. Aunque su arte fue depurándose hasta alcan-zar la plenitud de que ofreció tan-tas y tan herniosas pruebas a lo largo de su carrera, nunca estuvo, como sus agregios rivales, consa-grado al estudio exclusivo de su instrumento. Parecía sentirse, aun con tirano tan cruel como el vio-!ín, por encima de su feroz manda-to, abandonándole durante días para volver a abrazarle con el amor renovado y sin que en reali-dad hubiera padecido tanto como los amigos temían, su asombroso poder de ejecución. 
Hijo de un excéntrico como fue Claudio Brindis, el Rey de las Oc-tavas distó mucho de ser un mode-lo de equilibrio: sus andanzas por Europa y América lo pintan siem-pre como uno de los hombres en quienes el desorden del espíritu es fuerza que los va empujando cada uia hacia nuevos horizontes, hacia perspectivas desconocidas, en bus-ca de la emoción sin desflorar. Así viose envuelto más de una vez en las mallas del escándalo, que no siempre tuvo Brindis freno que lo detuviera, ni muy estrecha moral que le pautara la vida. 
Los que le conocieron y trata-ron hablan de su carácter, que no era dulce y muy cargado de vani-dad, pues los triunfos en medios artísticos donde ellos no eran fá-ciles, la conciencia del altísimo valer propio y una erizada defensa contra la vulgaridad, lo llevaron más de una vez a trasponer los lí-mites de la cordura, sobre _ todo aquellos que separan ésta de la dureza y la violencia. 


